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MUÑECOS DEL DESTINO 

Argumento de la película de dicho titulo 

Todos los hombres, los que empieznn n nnr y los 
que 1 e,·nn en sus cnhcllos In nL,-e de los aüos, bas­
cun con ansin el cnmlno del Exlto, que les ensella el 
dedo burlón del Destino. 
-¡~o os dctenA"I'tls, nmigos! ¡Fren te a '\"OSOtTos 

espera Iu Dlosn d.•l gxlto! ¡No tenéis mtis que su­
blr esa escnlera l)lll'U cst•·echarla entre vuestros 
bmr.os y reclbl•· de sus lablos el beso que reservn 
a los audnces! 

Y sube, nnlmoso, un joYeu. Logm g¡mnr unos pcl­
duilos. SUJ•ge de 1n·onto unte sl, cerl't\nuo:e el ¡)uso, 
un gludlndot· con puflos de hlel'l'o. DeUénese el nm­
chacho. El Destino, rlenuo n cat·cnjndns, le ucon­
seja: 

-¡ Luchn con 61... véncele I 1 Es Ja Conciencin !... 
¡Sl eres tú el \'l.mcltlo, pat·n slempre quedarús al ple 
de la escalera! 

Y nsl, en ,·erdnd, que nlcnnzn el m:'ts nlto sltinl 
entre los hombres, en muchos ensos, el que sahe Yen­
cer de sus escrúpulos, nr•·ulm\ndose el que, lncauta­
mente, se deja dominar por In fe en la bondud lm­
mana. 

El Jujo de una casa es In medlda del éxlto de los 
bombres; y cuando mds gran de es esJ I ujo, menos 

In gente v•·eguntn qué camlnos se han seguldo para 
llegnr ui !.;xito. 

Unu de Iu¡¡ mñs alhajadas mnnslones de Nueva 
York perteuecln a Ja,·ier àloore, duello de Ynrlas 
fúbrlcus de acero. 

'àloore et·a uno de los conYencldos de que el fln 
justifica los medlos ... y el fio, pnm él, estrlbub:t 
en uumentnr sl.mpre funtústicuruente sus ruil.ones. 

Conocemos n ese ncnudnludo mortal en el mamen­
to <'ll <¡ue reeibla en su cnsu la \'ISita de Gernt·do 
Cot·bln, un poe1n de las :\Intemútícas. que, fonunn­
do e,;u•ofas con t·lnglerus d.: números, habia llegado 
u componet· el g1·an poema de 011 Im-euro. 

-!\Ie he dirigl!lo u usted, seflor Moore, porque no 
dudo que ml descubrlmicnto puede interesal'!.: so­
b•·cmnnern pot· cuunto lo pudrfa aplicar en sus im­
port:mt es fú bt·icus. ¿Se ha entet·ado nsted sn blen 
dc ml I ciNt? 

-Tle oji.'IIÒO $119 J):lp:.: lcs rapldamente ... Sus npun­
tes no cst:ln mu 1. .. 

-¡, \'('t·dnd que no·t ¡ Yo CI'<'O que obtenclré un re­
sununte tlxltol l\111·e ustc<.l: ncniJo de •·edactnt· cstn 
cn•·tu pm·n Iu Uu1111surín de l'atentes. 

MOUI'C I yó: 
}'o. G<'l'et1'do C'orbill, domiciliad? C7¡ Xucva l'or!.:, 

.~o:idto patente sobre la fórmula que incluyo para 
¡Jroclurir (Jcet·o dolJ/, mcnte duro que el corricnte v 
o/1'11 fórmula ¡mra clcrrctir ese acero. E.~tas fórmlt­
la.v confil'IICII raria.~ 1rWilipulacio/les ha¡¡ta ahora 
dcsconociclax ¡mr<t la 1/ldu.•tria ... 

Y, d1mo nudo gran extrnfieza: 
-Por lo que \'<'O, no tiene usted todavfu patenta­

do su ID\'t>nto ... 
-Xo, scflor ~Ioore. Para cso he Yenido a •erle ... 

JlOI'(JUe me pnrece usted la única ~rsonn en el mun­
do que pucdc nyudnrme. i )\o puetle usted lmaglnn~ 
se lo que estos ¡¡ap~les •·<presentan para mf l... i Son 
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clnco afios de estudlos, de medltaciones, de noches 
sln dormir t... ¡ He gastado en esta obra, seiior .Moo­
re, todas mis energ!as y todo ml dlnero ! 

Moore, aparentando un gran asombro y pesar al 
proplo Ueropo, pronnncló : 

-:\Ie encuentro ante la colncidencla mt\s ertrafia 
de ml vida, sefior Corbin. Yo mismo he pedldo pa­
tente hace nnos d!as sobre un ln'\'ento exactamente 
Igual al suyo. 

-¿Qué ha dic ho usted. seiior Moore? ¡~o! ¡ Eso 
no es posi ble! 
-¡ l~s In rl'alidad I 
-Pero usted no me ltabló de esa patente ni de 

ese Invento hustn que vió ml sollcltud ... ¿Por qué? 
-Porque ro 11o~· un hombre de negoclos r no 

un loco. 
-¡ Mcntll·n !... Ml' ha engnñndo usted del modo 

mó.s mls.:mble clv' mundo, pura robarme ml invento 1 
-¡ l•'ue1·a de ml casa ! ¡ I•'ue1·a l 
-¡:Xo, no lli(' lr~ sln notes castlgarlo I 
:1\ loore huh!n estudo pulsnndo nerYiosnmen te c•l 

thnbre que hl;lbhl en('lma de su mesa-despncho, y 
n¡mrecló el ('t'lado, n quicn dló orden de arroju1· ni 
infellz muchacho. 

C'orbln ~e rP~l-;tló como un demente, clumando. 
crlspundo los detlos de s us mnnos llacin Moore: 
-¡ l\IIs pa peles!... ¡ Quiero mis pn peles! 
Y llot·aba de rabla, consldert\ndose urminado para 

toda la vlda. 
El crlado forcejeó con él, y cuando regresó a pre­

sencia de Moore, después de arrojarlo a la calle, 
recibló de su Seiior la orden de no permitlr nuncn 
mas la entrndu a ese homb1·e bajo ningún pretexto, 
acusandolo de perturbado muy peligroso. 

.Antlgoamente, los Reyes ten!an a su lado los bu­
fones que eran las únlcas personas que se atrevían 
a declrles la verdad. 1\loore tenfa a su secretaria, 

5 

Jorge Trevls, el coa! representaba para él la voz 
de su conclencln. 

Comerclnnte joven de primer orden, Trevis era 
lnsustltufble en el sltlo de brazo derecho de Moore. 

La expulslón de Corbin por el criado, por orden 
de Mo01·e, cnusó un deplorable efecto a Trevis que 
lnstlntlnunente, tendló sus brazos bacia su jef~ 
JIUI'U qulturle los pnpeles que reclamaba el inYentlll'. 

-¡l<'u~:ra de mi ca11a! ¡Fuera! 

sln consegulr su buen propóslto · y no pudo menos 
de t.leclr: ' · 

-¿Por <tUé lut sldo tratado de esa manera ese 
jon>n? 
-~o qulera usted saberlo, TreY"ls. Si reciblera 

ntrlu~ ~lsltas como esa, pronto me tendrlan ue 
lleYar a un sanatorlo. q 

y como Trevls se dh<pnslera a pedlr dPtallps del 



6 

asunto. COlliO para juzgar qulén tenfn rnzón, el es­
pulsudor o el espulsudo, 1\loore, bruscnmente. le 1n­
terrumpló: 

-\'amos n ver, ¿qué me trae usted uhf? 
Y Tre,·ls, muy n pe!>ur suyo, guardóse los repro­

ches que queda hncerle u su v•·lnclpnl por su con­
ducta. 

Por sl la culpubllldud de ~loore no estn>iera bas· 

-¡Por qué mc la quiteu¡, Scl1or ! . .. l Si ella ('f"a la 
fmicn tai.Jla que me ;¡o~tcula Cll el 1!0ufragio de mi 
vida I 

tnnte en erldencin, él mlsmo se delntnba llamando 
por tel~fono 11 un emp E>ndo de conflnnzn. 

-\'engn tun pron~o como ¡meda-le dijo-. Es ne­
cestu·io qua saiga usted pura Washington en segui­
da, a fln d.! patentar un ln\'ento. 

Los semunas que slgule•·on hullaron a Corbin 
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ngotndo !fs1cn Y moralmente, sln >alor para locbar. 
sln re en Dlos ni en los hombres. 

Colmó su desdlchn In grnre entermednd que lnQ­
plnudnml:'ntc ntlqulrió su anciana madre, y se rió 
obllgndo, por ella, a mcncllgnr nliruentos. 

l'c•·o nndn pudo detener el deslgnlo implacable 
dei Destino, y In enfennn pnsó n mejor rlda. 

Secos sus ojos de tnnto llorar, Corbin miró al 
Clelo y lanu.>ntóse de sn sucrtc. 

-;.Por qué me Iu qultns tarubién, Sen or?... ¡ Sl 
Pila ern la única tnbln que me sostenia en el nnu­
!rnRio de ml \'Ida! 

Contrnstando con Ja nmnrgurn que e:\-pl'rimentn­
bn Co1·bin, Pn otrn esfera, llom·e, propietnrio del 
lm·ento usurpndo, rlslumbrnbn rnormes gunnnclns. 
El o•·o nfluirfn n sus arens de lwmbre sin conclen­
cln pura l'>nti~fnccr únlcnmente su egolatt·in. 

nos hljns teniu Moore que nlegmban su >iudez. 
Isabel Y gspl:'l'nnza crun sus nombres. Existia uno 
notnl>lc semc.Jnnzn entre las hermnnus, en cunnto al 
ffslco ; pct·o, con respPcto a cnrllcter, ernn dos polos 
o¡mestos. 

Isnbel, In nu\s jo\'en, lnconsclente y frfroln, co­
mul¡:-nbn en In Idea cle que no hay en Ja vldn otra 
mlslón para In mujcr que Ja de agraunr y dlver­
tlrsc. 

Esi>~rnnza, nlgunos nnos mayor que su hermnnn 
no flg\n·ubn npenns Pn nlngtmn flestn. ¡1reíh·iend~ 
los buenos llbros y lns acciones que agradau u Dlos 
n Iu dh·erslón. 

El punto dtJbli de Moore era sn h!Jn menor, n In 
que no snbfu negar nlngl\n cnprlcho y n la que pet'­
mltfn que ,·h·lern su vida. 

Turnblên Isabelltn era t-1 finco de T•·e>is, mus 
éste, contrn•·lnmente n lo que hucín Moore con ella, 
no se prh•nbn de hncerle tnntns obsen·uclones como 
•m r.rltel'lo de t'nnmortldo le dlctnha. cua.ndo se con-

' 
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slderaba en el cnso de 11vlsnr a la coqueta de que 
andaba pot· senderos pellgrosos. 

Isabel contestaba con soberbla altlvez al secre­
tarlo de su pndre, pero, sln embargo, muchas veces, 
guiada por una ruet·zu oculta, tenia en cuenta sus 
consejos. 

Es decil·, Tre,·ls se comportaba lo mismo con el 
padre que con In hija menor de éste cuando, a su 
juicio, cometran alguna llgrrezu. 

Clerta \'t'Z, 'T'revls entrE>gó n su principal la co­
rrespondencia del dia, y, particularmente, una car­
ta, dlcléndole: 

-Aquf hay otru mlslvll de lA pobre seiíora John­
son. Dlce que en su cnsn no tlenen para comer Y 
que sn marido estó. murl~ndose. 

-¿ y tengo ~·o la culpa de que ese desgraclado 
haya suf1·ido un accidente c:>n mls fó.brlcas?-excul­
póse il!oorc. 

-sr, senor ... uRted t LL'ne la culpa-rsepondió va­
lerosnmenle el noble muchacho. 

Moore, violento, l<>vnntóse de su astento e incre­
pó a su sect·ctarlo. 
-¡ Joven, no p01·m1to que nadle, y mucho menos 

un mequet¡;ere como usted, venga a darme lecciones 
de carldad ! ¡ Queda usted despedido ! 

-IlJstú bien, seiíor. Yo dlgo lo que slento. Adiós. 
Marchóse TreYis del clespacho de su jefe, Y a 

Ja ¡JUertu dl'l llllsmo encontrúse con Isabel, la cuat, 
ríéndose ruidosnmente, dljo, com¡>rendlendo el final 
de la dlscusión del sccretarlo con i\Ioore: 

-¿Despedlclo ot1·a vez? ... ¿Pero cuúntas veces le 
despicle ml padre ui cnl>o del dfa? 

-Ya he pet·dldo In cuenta, seflorita Isabel. 
-Pero, pupl\, parecl!ls perro y gato, y perdona la 

comparaclón. 
1\Ioore, d!Rpuesto a le,·nntnr el nueyo deipldo de 

su secreturlo, le objetó; 

l 
I 
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-Tt·c,•Js, en 1•ez de compadecer tanto a los !!e­
mús. clebe nsted pensar que ml fortuna la he hecl1o 
yo a fuerr.a de puflos. Si todos me imlfasen, no se­
rin el mundo unn tierra de mendlgos. 

'l're\'IS se mordló los lnblos para no soltar In opl­
nlón que lc merechm las "elocuentes" palabt·as de 
su jefe, en tnnto que éste, hacléndole cuntro mimo¡; 
u su hijn, r dejando que ella se los hlciet·a a ~1. 
comeutó: 

-¿ Conque a despedlrte para otra sali da, eh? ... 
Nmwn te l'l'O pot· nqul mfts que pura derlnne "P.uP­
nns norhc:>s", "Buc:>nos dfas", o para pedlrme dinc:>t'''· 

-<.'úllnte, llllpú. Tú y tu secretarío sols de los 
que quiRil'ran que tus muchnchns de hoy en dla 
est U\'le~en :>Iem pr<> mttlditas eu casa como nues­
tras nbuelns. 

Moure son1·!6 suti¡;fedw del tesot·o r¡ue tenfn en 
su trn\'lc:->a l:mbel, y éstn, cl<·SIJUés de dnrle nlgu­
nos besos que no pecn1·on <le silenciosos, dljo u 1're­
viH, qu¡• Iu elllnbtt mlt·undo con e!llbeleso: 

-At•nul¡uíflcme hnstn In puetta, .JOI'gt'. 
A~í Jo h l:m, s con mil amores, 'l're\'! s, mus lte 

nquf que al lil'!;tu· n hl pnerta de la casa, r antes 
dc !]tU! l:mbel pndlca·n snllr, vió en la calle a C'nr·­
lltos .JCI'I'.\', uno de los nmígt1ltos de elln, c¡ue hadtt 
ui ui'lo :o;úlo dos fi('Rla~ ... el!.' sPls meRt'S endu unu. 

'l'l'l'\'ÏH se ¡ntsn flll'lo~u interlunuente, J pretendlú 
oponerse a que Isabel aceptase salir de paseo con el 
"pollo hlen" en su lmpouente automó,•ll pagado por 
su senor pap''· 

Como Isabel exlglc>se a Tre,·Js una explicaclón 
porl(ne lc t•errnl>n el pnso, el secretarlo de i\Ioore 
~~ M~tll'ró u ht sl~uiente disculpa: 

-gs l'll'l'to qu~ me m~to donde no me llamun, 
pero ,·ule uswd demasiado para dejarse acompafiar 
por esa gen tuta. 

lsnbel ent•t>ndló::;p dt• enojo, y respondló a .Torge: 
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-¿Desae cu(lndo es nstea ml Angel de la Gnnr­
dn? ¡ Hngn el !ll\·or de retlrnrse! 

Tr.:vls obedecló el enérglco mnndnto de Isabel, 
y con senthnlento In ,·Ió reunlt·se con Cnrlltos ... 
pero no vió tuntblén, pnra su fe lcidad, que In mu­
chuchn, habiéndole l~egado al alrun In oposlción de 
él negóse u uceptlll' In im·itnción de su arulgulto. 

·-.Jerry, he cumblndo de pensanúento ... :'\o salgo 

-6¡¡ dtt·to t¡ue mc meto donde 110 me llamau, 
tJcro 1;a:e ttbteà dc:masiado para dejarse acompaflar 
por esa unit u::a. 

esta noche. 
Y, en efecto, muy n disgusto de Cnrlltos, I sabel 

no snlló, ence•·n\ndose ella, luego, en su coarto, 
muy fUJ·Iosn <'On Trevls que se meUa continuamen· 
te en sus asuntos. 
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l'or su pnrte, Trens, tnmbién en su enarto, se 
hunent nba de lo frh·ola ,¡u e era Is.1bel. 

Decldldumente, uno y otro, aU}lque dlscrepabllll 
de Cllrl\cter, trntnbllll de nproxlmnrse. 

• * • 
L.'\ tabet·nn del "Pe.-ro :\egro", como un barco pl­

rntn enrnllaclo en t>l <'Ornzón de los bnnios hnjos, 
nbriu nHtorosamt-nte sus hrn:r.os a los que no encon­
ll'lllllln un mlem:\n de blt•m·enida en nlngunn pnrtt• . 

. llm Grognn, un nntigtw boxeudor con cnm de po­
c·os nmlgos, <>ra <>I ¡wopletnt·io del estnbleeim'ento. 
~~~ 1 mn era ri cie <>nrlqueN•rse, <'On buena o maln 
t'lhmtc·ln, en buenos o mnlos negocios. 

A lf fué dondc Corbin, lmpeliClo pot· el bnmbrt>, 
drjó~;c llevar por el rccu~;>rdo dc que cono<'fa u Gro­
¡:;nn. 

El ex boxrntlor ¡·cclhló ni lnYcntor frncusndo con 
lnusitndn nmnblllrlnd. y, enterndo de su sltundón. 
oft•cctósc n n~·udurle. 

-Xo soy un sujcto f!\cll n i snbluzo, Corbin. pt>ro 
hombrcs honrnclos como usted no se encuentran lo­
dos los clins. ¡,Por qué no ncudló antes n mí? 

-NI nmor 1woplo, Gro~on .. la ''er~il('nza dc pr\.'­
¡;enlnt·mc n un nml;::o y de('(¡·le: "IJeme nquí, dl.'rrl­
hndo por In mnldncl de los hombt·es en qnlenf>s puse 
todn ml re. So:v un Dl\n!t·ngo que mot·lrl\, nbntldo 
por el <lcs~n:::nno, en un mfsero rincón, como un 
per ro." 

......('uénteme usted Jo que le pnsn. Corbin. 
-SL. ;.No slntló Ut;tP<l nnncu, Q¡·o:mn. que ra 

pnrn ,-oh·ct·sc IO('o gnnnlnr:«e lns venus en el rorn­
zón sln conthrselns n nndle? I.n gentc se rfe de mf 
cunndo dl¡:o que yo soy t>l lnwntor de In t'órmula 
de hocer n<'ero duro ... de CSI!. fórmula por In clllll 
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se esta poniendo por las nubes el nombre de Ja­
vler Moore. 

-Pe ro ... ¿ha bla usted en serio, Corbin? 
-Sl, Grogan. Yo soy una vfctlma del Destino. 

¿!\o cree usted en él? 
-J.;so son mnjaderfns, mi pobre amigo. 
-Xo, Grognn ... Es In ,·erdad ... Yo creo que somos 

muflecos en sus mnnos ... Por eso, cuando el Destino 
empieza a llacer bnjnr n un hombt·e In pendiente. 
('Se hombre yn lt·ú hnsta ('! final, sin que nada poe­
da detenerll' ... 

-Xo se cnns(', Corbin, en fílosofar ... Coma hasta 
saclarse ... Eso es lo que, de momento, !e interesa 
a usted màs que todo. Después de alimentar el cuer­
po, PI espfr·U u funcionn mt\s normalmente. 

Corbin no se hlzo repetir Ja indlcación, y camió 
con apetito vo1·az. 

De>sputls de sntlsrerhn In necesidad animal y pe­
r<·ntorlu de In nul r!rlón, Corbin, humildemente,. es­
trechó la mano de Orogan, y nmrmuró : 
-~o sé cómo ngmuccerle esta, amigo mío ... 
-Quite, homl>re. No vale la penn. l\Iañana por la 

mafiana ,·enga y ~·n le buscnremos algt\n tFabajo 
por aquf, s1 u~tPd qulerP ... 

-Yolveré, Grogan, \'Olverf>. Trabajaré de Jo que 
sea. Y gracias, muchas grncias. 

En media del infierno de aquellos barrios, era 
como un remnnso de pnz y de amor la "l\lisión", 
sostenida y dirigida por la hlja de un millonario. 

Leonardo Frend, en otro tiempo una bala -perdi­
da, eru, a la sazón, el mds entusiasta propagandis­
ta de los beneflclos de la "Misión", y alïidaba a la 
caritativa joven en su humanitaria labor, dando 
clases de consejos y conferencias para encaminar a 
los descarrlndos hacln el camino del blen. 

Conoclda de todos la bondnd de la directora de 
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In "Mislón", Algunos In apro'l'echaban para abusar 
de su bolsillo, yéndole con cuentos tristes. 

-Te dl~o que esa muchacha es ft'lcll de conven­
cer. La semana pasada le vine con un cuento sen­
timental y saqué buenos dólares r buenos comesti­
bles. Ahorn te toca a ti-<lecta a un compañero de 
crúpula uno de los "feligreses" de la "Misión", es­
cuchando la com·et·sación, por put·a casualidad, el 
desdichado Corbin, que pasó junco a ellos cuando la 
empeznron. 

-Te prevengo que yo no so,v buen comedianta. 
i. Cóm o me presento ro a esa señorita y le hago 
comprender que estoy npuradisimo? 

-Toma e>stn ccbolla para llorar ... Dl que tu mu­
jer estA locn, tú sin trabujo y los chiquillos en la 
ml seria. 

A Cot·bin le dleron tentaclones de t•efrse ante la 
felonln de aquel par de sim•ergüenzas, pero ni la 
sambra de una sonrlsa pudo asomarse a sus lablos. 
'l'oda le ern lndlferente ya; lo mismo el bien que 
el mal. 

Sln embargo, intrigada por lo que hacfan en la 
":i.\Ilslón", entró en ella y detúvose en el fondo para 
escuchnr In conferencia que pronunclabn la direc­
tora. 

Era ésta una joven distlnguida, bella y de ros­
tro amable. Se expresaba con calidez y muy sencl­
Uamente. Todo el mundo la llamaba la sellorita 
Esperanza... y era en verdad nna esperanza para 
los necesitaclos y para los que habían perdido la 
te en todo, hasta en sr roismos. 

Pero nosotros sabemos mas. Esperanza era Ja 
hermana de Isabelita, o sea la hija primogénita 
del millonarlo llloore. Guiada por sus ideales, em­
pleaba el dlnero heredado de su madre en consolar 
las desdlchas ajenas. 

El par de granujas obtuvo satisfacclón por par-
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te de Espernnzn, nlegrl\ndose Corbin de ello, consi· 
derando que no merccftm nu\s que engafin las men· 
tiras que ensnlzubn la directora de In ";.\Iisión". 
-~o plerdnn nuncn la f,•. NI Dios ni los 110m· 

bres Jo!; nhandonnn\n si Yer·daderamente confinn en 
ellos-hnbfa dic ho e In en pt\bllco. 

Disconforme con tnles palubras, Corbin interrum· 
pió a Espernnzn: 
-¡ ;.\lentira !-dljo. 
Todas las miradns se YOI\"Ieron en dirección a él. 
-Es muy cómodo <'SUll' aquí, con el estómago 

mal alimentnüo, ~· decir pnlabras como las diria 
un !oro ... Su teoria es muy bonlta, pero no sin·e 
pam nada. i. Qué experlencia tiene ustrd de la ,·ida 
para hnl>hll' nsf? ;.Sabe ustcd lo que es el hambt·e? 
¿Sabe usted lo qnp es PI <.lolor? ... ¡ Sei'iO!·I·as cursis, 
que Ylencn n()uf u nfr·cntur· nuest1·a miseriu !-pro­
slguió el lnfellz. 

Espemmm habfa cscuc·hndo a Corbin con pledacl, 
pero sus "ft>llgrescs", y ¡wlnclpnhnen•e Leonardo, 
sc nnojnr,on sobre ~1. r . sultnndo he¡·! do en la slen. 

-¡ Cnitttll, pOl' Dlos, cntmn !-grltó Espemnza. 
acu<llemlo n librnr de 1t1 lndlgnnción de los demús 
ni pobre Corbin. Y cunndo Ie Yló llerido, gitnió-: 
¿Qué hnb<lis hcrho? 

Corbin llnbltl perdldo el conocimiento, y scspe­
chnndo que la ltrrlda que hnhín r<'di>ido fues:! de 
grnvednd, Espcmnzn mnndó I amar una an\buln.n· 
ela snnitnrln ~· lo hlzo conducir, por· su cnentu, a 
una buenn clínica. 

J.n h~ t·ldn no resultó, nfortunndnmente, de gra· 
;ednd. y el doctor con!lnba que podria salir de la 
clínica al drn slgulente. 

Esp::rarum pemtanecló nlgtlllns horns nl lado del 
herldo, or·nndo por su snlmclón física ' moral ' 
durnnte !n !lebre del mlsmo oyó las queJas que ¿u~ 
lablos e.xlmlnbnn : 

1~ 

-¡Me robó, el canalla!... ¡Me robó, cusn::lo mi 
mndre necesl(nbu nc¡uello pnru corner... pura Yi· 
\'!I•!... ¡Ma tnt· lo!... ¡1\lutut·io... como él mutó todo 
lo bueno que hubfa en mi! 

Y cuuntlo Cor·bl.n se r,cobró, Espet·:mza, decldldu 
n no ubuntl(lnurlo, le lmbló usr, con dulce entona· 
clón: 

-Permftnme que le nyude has::a que pueda usted 

Y oua11do lc t'ió ltct·iclo, gimió: -¿Qué 11alu!i8 
llccho1 

nndnr ... hnsta que encontremos una buena sltuaclón 
putu usted. 
-¡ Oêjeme en pnz con sus s~rmones! ¡ Ko qulero 

su n~·udu! ¡ I.o t\nlco que qulero es saldar las cuen· 
tus con un hombt·e 1 

-Deseche los mulos propósltos, y d~jese s:ulur 
por In \'vz de Iu conclencla. 
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-¿Conclencln? ¿Acaso In han ten! do conmigo? 
Leonardo empujó n Espernnzn hacln el extedor 

de la habltaclón que ocupaba Corbin, desprec!And4>­
lt> porque rechaznba los buenos consejos y la nyu­
da de In caritativa mujer ... y acaso también porque, 
ndorAndoln en silencio, no podfn sufrlr que ella se 
nplndnse con tanto lnterés del frncasado. 

.Mientras una hermuna softaba con hacer mejores 

-¡Me 7'0b6 el r·atwlla! ¡ Jlc robo, cuando mi ma­
dre necesitaba aquella para comer ... para vit-'ir/ 

a los bombres, para la otra sólo existran las tiestas 
y las dlverslones. 

-Papd, ¿quleres hacer el favor de declrle a ese 
lmbécll de jardlnero que corte los é.rboles del jar­
din para que se pueda construir el Antiteatro de 
mJ festejo roma no? 
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-;.Que yo cnnsienta en el sacrlticlo de mis me­
jot·es llrboles? i Jamds, nltla, jamds! ¡ Esto es una 
locurn! 

-Recuerda, sel'lor pnpd, que me dijiste que gas­
tnse cunnto qulslese en ml flesta romana, pues tú 
gaons ahora el dlnero a montones con tu nueva 
pn ten te . 

-Pero los drboles ... 

/lt'('IH:rd(l, .~l'ilm ¡JUpd, que me diji.¡¡te que gas­
tu~tc cuanto C{ltt.~ie:~e ·tt mi fie:~ta roma11a ... 

-~o me des un dlsguto. ¿ Cómo Iba a quedar yo 
dt>lunte de mis numeroso~ lnvltados? i Oh 1 ¡ Ya ve­
rds cómo se ocupnn los petódicos de ml fantdstlca 
tlestn! 

Moore no supo negarse a cnprlcbo de su hlja, 
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y los drboles del jnrdln, con hnrto sentlmtento del 
jurdlnero, fucron cortudos. 

• •• 
Tan pronto corno Corbin sulló de In clínica n la 

que lo hldrra conduclr Esper·unzu, fué n "'"r n su 
nmlgo Gro:;an, qulen, desputls u~ enterarse de lo 
que le habla o<·UITiòo la vfspera, n consecuenclu 
de lo cunl lle,·ab:t la frPnte venòada, I.! òljo, Win· 
dole n !cer· un ar·ticulo dc un diario: 

-;,Es verdud lo que ustcd nie indicó sobre su ll· 
rento'/ 

-¡{o lo du de ust<'<l, G ro:;un. 
-l'ues, cntonccs, l ~ n. 
Y Cor·b!n Ie~·ó: 

JAVJBR 1100/W, HJ, REl' DEL AO:JRO, 
!Nl'EN'J"OR 

m l'1'CIIÍà(!11/() <lc la Sl cel Oorporation, Jon J<wier 
Moore CJ:JIIllÍIIUICIIle ilmiiiÍclo el llcy dd Acero, lta 

daclo ;rl mumlo uua fórmula ¡)(Ira ¡noducir acero 
wuy du1·o 1¡uc 111' 1'1/ICIC 1"ct•u/ucionar 1~ industria de 
I!UONI/"0 ¡llli.~ ... 

g¡ lnv<'ntor no pmlo scgnh· le~·<>Hlo. Su ,·Istn se 
hubfu nub ado ni usonuu·se n ellulu irn Y el dolor, 
y tnts LH·e,·e pausa, Grogan dij•: 
-~o sé cóu•o ¡1icnsu ustcd ,n este nsunto, pero 

sé lo que ~·o hm·ía en su casr. 
y al hahlar c.1 • ese modo u.nriclabn In culata de 

un •·e,·ó:n>r que hubfn l'D u• cujón. 
Slmultímeumente, 'l'revls, ¡ue hubiu leftlo In Pren­

sn de Iu maüunu, decíu u ,;u jcfl!, con lllUchu pre­
ocupnclón: 

-Se llor i\!oor~. ;, no ptnsn usted qu~. por su pro­
pla SE"gurlchul, hubiem tc.lo mucho 1nejor suspenc.ler 
estu propngundu desc·I"Udu sobre s u in ,·en to? 
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-¿Qué qulere usted declr? ... ¡ Ese inl'"ento es mfo, 
¿no es ,·er·uuò ? ... es mftl, porque soy .ro qulen lo Ue­
ne pntentado !-respondló con destemplanza el rul­
llonn¡·lo . 

-sr, cl!ll"o ... Perdone ml obsen·nclón ... --dlsculpó­
se Tre,·ls. satlsrecho de hnber· lanzado la Indirecta 
como n ,·Iso. 

Grogun, después de hnber dndo a entendcr sln 

-No .v() cómo picn.~a u.~trd en c.~te n.!unto, pcro 
.~d lo quo yo llaria c1~ .\u caso. 

pnlnbrns n Corhln lo que C>l hnrfn si se cncontrnse 
en su cn!:O, desnpnrPciO hncia la tnbemn, y el ln· 
,·entor. trns bre,·e reflexlón. npoderósc del ¡·e,·óh·er 
r snlló n In cnlle dlspuesto n <'ometer unn hn•·l>nri­
dnd en In personn del bombre sin conclencla que 
le babía traJclonndo. 
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Al pasar junto a la "1\llslón", deslerta a aquella 
bota, Corbin, obedeciendo un extraño n1andato, de­
túvose y apoyóse en una pared. 

En aquel lnstante, Esperanza llegaba a la "Mi­
slón", y ~lendo, no lejos de ella, a Corbin, se acer­
eó y le dljo: 

-Yengn, qult>ro bablar con usted ... Se lo suplico ... 
Haga el favor de venir. 

-;,Por qué se molesta usted conmigo, señorita ? ... 
Xo lo meri'Z<'O ni ~nie la pena. Sólo un fin me re­
tiene en la \'ida, y cuando lo haya reallzado ... --con­
testó Corbin con de!'lenfndo. 

-Anoche, en sus borns de fiebre, habló usted de 
su madre. Por ella le pido que arroje de usted has­
ta la sombra cie un mul pensamiento. 

-¡Es para vengar su muerte por lo que quiero 
matar! 

-Créame ustcd. le hnblo como si fuera usted mi 
hermnno ... Sl un hombre le ha hecho daño, vnya a 
verle y pida, exlja justlria ... ¡ Pero, por Dios, no se 
con vi erta en un asesino! 

Corbin calló. Recordaba n su madre. 
-Usted es demaslado bueno para ser un crimi­

nal... 
Las pnlabras de Esperttnza se filtraban en el co­

razón de Corbin con aromas que mataban el ren­
cor, pero, rebelé.ndose a ser vencido por la bondad 
cuando tanto dalio habfa él rectbido, separóse brus­
camente de la consejera, con rumbo hacia el cri­
men. Sln embargo, al llegar a la calle, volvió a de­
tenerse, y, arrepentido de haber aceptado por un 
momento em·llecerse con sangre, arrojó lejos de sí 
el arma que con tal propóSito se llevara de un ca­
jón de Grognn, sln lmportarle la burla que de su 
cobardfu le barra tsste. 

Del escaso coruzón que tenia Grogan ancó Cor-

l 
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bln todo el partldo poslble, conSiguiendo que lo em­
pleuse en el estableclmiento. 

El proplo Xerón no bubiera puesto ningún pero 
a la flesta romana de Isabel. 

g¡ impertlnt>nte Cnrlitos no podia faltar, p;tra 
m:wor martirlo de Tre,·is, que de buena gana le 
po~dria los carnosos ('urrillos como un toruate. 

~Ioore, npnrtndo de In flesta, tenia un presellti­
mlento, Pn ,·ista del cunl llamó a su criado Y le 
di jo: 

-¿Se acucrda usted de Corbin, aquel bombre qne 
en cierta ocusión tU\·e que hacer arrojar de aquí? 

-Lo recuerdo perfectamente, señor. Se refiere 
us teci a ese pobre Ioco, ;. no es Pso? 

-Exnctamt>nte. rues bien, sl se atreviese a vul­
,·er, no lo deje entrar bajo ningún pretexto. 

-Descuide el sellor. 
Trevls tl'lunfaba de nuevo. pues Moore tomal>a 

toda clase de precauclones pru·a Jmpedir cualquil r 
intento dt> \'enganza de Corbin, a tenor de la obse.­
vnción que lc blciera a propóslto de la propagan<~;l 
ucer<'a del invento usurpada. 

:\loore se hnllaba dislraido en su despacbo, cuan­
clo su sccretarlo, bruscamente, entró en él. asust11H­
dole. ¡Pues no se ha bla figurada :\loore que era • I 
proplo Corbin qulen llegaba ! 

-;.Pe ro es que usted se esté. burlando de mi? ... 
¡ Coja una silla ... toque un timbre ... bable por tt~ 

.. !~fono... i nuga algo !-dljo el millonario para ju . .;­
tlflcar su sobresalto. 

-Esti'l ueted ner\'ioso, sefior :Moore ... Es que fu­
ma usted demasiado ... -opinó TreviS, qulté.ndole 1 I 
cigarro de la boca. 

No vuelto aún Moore de su asorubro. su secreta-
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rlo, •erdndernmente lndlgnndo por lo que ~cnbaba 
de ver, proslguló su sennón: 
-¡ Pn•·ece. mentira, sefior ~Ioore, que permita us­

ted n su hiJn pnsurse Iu 'l'! du entre esa gente! 
-¡ TrcYIS! i Supongo que no ,·en dril usted a ense-

ll:u·me cómo debo arreglar a ml familia! 
-Yo no mc meto con su familia, slno con usted. 
-Y eso ;,por qu~. Yamos a ,·er? 
-¡ l.Jstcd, con sus proccdimlentos de hombre de 

nrgO<'Ios es el pt·imero que slemhra en su casa la 
~<emllln de ht lnmomlidud! 

-;.Quf> hn dit-ho uste<l. atreYldo? llaga el faYor ... 
llaga el ta,·or ... 

-:'\o se moleste ... ~·a lo sti ... que estor despedida. 
;,no es eso? 

-¡Esta '·cz pam siE>mpre! Xo sé cómo lo he to­
lerado tnnto llrmpo. 

Isnbel npnrecló en tan "oportuna" momento, Yes­
tlda a la. ant lgun. esto es, con muy poca ropa. Se 
coonce que en noma hncfn mucho calor. 
-¡ Cnlmn ... cnhnn !-gt•Itó In muchncha-. \en a 

''er ml flestn, pap¡\.,, un mom~n·o nadu mñs. 
-Xo, hl.1ita. No esto)' para flestns. Tengo aqui 

un trnbnJo enm·mP. No lnststas ... es Inútil. 
Entonces Isnbrl trató de convencer a Trens de 

que fuE>rn a la flestn. 
-Di>.feme nstrd. Sl Yoy, no podré resistir a In 

tentnctón de roruperle las narlcc~ a algUÍI.o de sus 
nmlgultos. 

-No sen nstrcl mnlo, "!>' ncompMieme. 
Tre,·Is nccedló a mrdlas, pues no qnlso mezclnr­

se con los ln,·Itlulos, que lh:tn disfmzados de ro­
mnnos mds o m nos rldfcnlos. r tu•o la desgracia 
de •er n C1u· !tos tomdndose In libertnd de npode­
rnrse de Isabel le,·nnt:\ndoln en sus brnzos , no 
Pl.ldO por menos de obligar al "pollo" n que'~ ba· 

' 

jnse en el ucto, stgulendo n ~to un par de botc­
tndns. 

Cur:ltos no de>oiYió los cnchetes-pnrn no recl· 
bh· mds~ Isabel, pnrn ,·engnrse de Tre,·ls demos­
tr!mdole que se bnstabu ella sola para detenderse, 
uceptú lr con CurJito;;, Pnu ltn, su mejor nmiga­
nu\s t!mldn que una paloma-, y In parejn de éstn, 
n dl\·ertlr,;e un mto, en ul;;ún Jugar de In ciudad. 

Carll'os se rn<:urgó de csco:;er un sitio típlco para 
nsomlwnr n l:ts mu<:hachns, ~· recayó la elecclón (.n 
la taberna del •·Po·ro :::-\(l:r~·o". 

l'nulitn s~ ne¡;:tha n seguir ~l sus amigos ni lnte­
t·lor clt•l ::;os¡ll'l'ito::o establedmiento, pero Iu obliga. 
ron 11 11· <·on e lo~. 

Gt·o¡:::tn l'l'cibió a los clit.'DtlS de honor nfablemen· 
te, t•on vl~tas 11 l:ts mont•dns qne dejarían, r cncar­
gó n Corbin que lo:< ,·igllase var si atguien iutcntn­
bu molt•starlos o por si (•llos mlsmos. sl acnso hi· 
ch.•rnn nbuso dt•l nkohvl, provocas n un csc·úndnlo 
en el lnc:ll. t•omo ocutTieru ron otros s.nm·iti los. 

Paulltn tl'nín un mi<'dO horrible, a pesnr de llll· 

bersc nlslntln los ClHilt'O nmigos en un 1·esen•ndo. 
Tan era usí qut>, <lc!><le c¡Ul' cntrum. sup icó que Iu 

11 \'a::;cn a !;U <·nsu. y <·omo nnclie quiso complncerln 
pm·n qnt• D(l tuY!ese mt\s r~>mcdlo que quedm·se con 
ellos, dcddlú nmrchnrse so!n. 

La ¡lat·eju de l'nul! u hizo nclemún de seguiria 
pnrn ncom)laflnr n, pero Carlitos, oponiéndose n ello, 
dljo COn\·encldO: 
-~o s ns lmblkll... d~jnln. Yn 'I'Ol>er:\. 
A p()('O de haber pronuncíndo Ca1·11ros e~'l.s pnb· 

brns, oyóse n P~tullta grltar desuforadumente: 
-¡S()('orro! 
Y en un snntlftlnl>n dl\idiéronse en dos bnndos los 

consumidores de In tubernn, y armóse unn pelen de 
pronústico. 

Ln culpn de todo In tuvo el .mtedo de raulltn ut 
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cruzarsE>, al punto de l!!a!Jr de la taberna, con un 
sujeto mds borracho que una cuba, que la dirigló 
nlgunos requlebros y trató de bacerle cosqulllas en 
clertos sltlos ... 

Algunos snlleron en defensa de la mnjer, y el 
borracho arremetló contra ellos. Otros, conslderan­
do QUE' eran demnslados los adversarios del ebrto 
lll'Uduron a é,;te, y all! fué Troya. ' 

- .\o !ICC/,< imbé~;il ... dl!jalo. Ya wlvercí. 

'Carlltos Y el otro "pollo" culdaron de :tngarse con 
Paulita, nprovechando la confusJón, y por su par­
te, Isabel, presa de espanto, supllcó a Corbin, que 
estaba alli dlspuesto a protegerla, que le indicase 
una sallda. 
. -¿Xo puede u~:~ted lndlcarme un camino para sa­

hr de uqui? ... Soy la hJja de Javier 1\Ioore, el Rey 
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del Acero ... ¡ Un escfuldalo mataria a ml padre! I El 
sabra recompensar a usted! 

Corbin tm·o que asegurarse que estaba despierto 
parn creer que era real que se le prescntaba Ja oca­
slón de Yengnrse del Infame Moore. y, engaïiandola, 
condujo a Isabel a In babltaclón que él ocupaba en 
la tabernn. 

Sos amlgos no I'Xtraliaron su ausencla cuando 
ellos alcanzaron el nutomó'lil que los hnbfa condu­
cldo n aquellos barrlos, pues supusleron que, hn­
bléndose escnbullldo por alguna sallda falsa, ya 
debla encontrnrsl? en su casa. y hacia ella se dlri­
gleron. 

Otm dPtt>t·minnd6n hubleran tornado de haber 
¡:ospechado que Isabel se encontraba en peligro n 
solas con Corbin. 

-;.ne modo que usted es la hlja de Javier Moo· 
re. ¡>h ?-preguntól<.'. clc·spués de encerrnrse con ella 
I'D su )labltaclón, producl<>nclo esto el consigulente 
espanto n la íríYoln muchnchn. 

-Sl... yo so~· ... No me hnga dallo ... Déjeme snllr 
de Rqnl... 

-Unn vez fn! u ver a su padre para pedlrle 
nyudn ... ahoru una bljn de ese canalla •lene a pe­
cllrme ayuda a ml... ¡ Qu~ gracia!, ;,eh? ... 
-¡~o me hngn dnt'lo! ¡ Piedacl, piedad! 
y ni esplrltu del mal que t>n un momento de 

obcecnclón se habla apoderado de Corbin, vencló 
el recuerdo de la hada del blen, las palabras que 
Esperanza le pronunciara : "Usted es demasJado 
bueno ... " 

Y antes de tocar un pelo de Isabel. salló corrien­
do de su hnbltaclón con rumbo a la "Misión", don­
de encontró a E!:iperanza, a punto de salir con Leo­
nardo, y u qulen dljo: 

-1!11 otro dia le dlje que le pedirfa su ayuda 
cuando In necesitase... Ahora es necesario... Hay 
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unn jo"ren en ml cnnrto... ¡Por el amor de Dlos 
Sllq,nclu <.le nllf !. .. ¡Xo quiero ser ma lo ... no qulero; 

J...spernnza se cllri~ió con IA'onnrdo a don<.le se hn~ 
:lnba Isubel, Y júz{!uese del nsombro <.le las dos 
ll'rmanus ni encontrurse en seruejuntes cJ 

tnnclns. rcuns-

Ent•·etanto, C!lrlito~ nnulltn ,. la · ~ · ~- .. " •• pareJa de ésta 
Il. gnban n casa de :'\Ioore, enterúndose de que no 

d 
-SI.l .. yo soy ..• No me haga daflo ... Déjeme saUr 

e aqu. 

hnbfn regresndo m\n. 
Tre,·ls, temlendo que le hnblese ocurrldo ol<> d 

agrmlul~le a su nmncla en secreto, lntentó c;~tJg:~ 
a Curli os por huber sldo el culpable de In snli<.ln, 
oponlén<.lose :\Joor~. que, presa <.le unsiedud. nece­
sJtaba muclln calma, Y n quten el dolor aguda de 
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la desapnrlclón de su hlja despertO al fln su co.n­
cienclu dorrul<.ln. 

-¡ Scfior, devtté."remeln ... <.leYuél>emela, y yo en 
udelnnte seré bu, no y justo! 

Y como sl In omclón, por ser sincera, fuese es­
cuchn<ln, :\loore Yló ,·oiYer n su Isal.lel con Espe­
rnnzu. 

-¡Oh, pupú I ¡ Cuúnto deseuba estreclmrte entre 
mis brnzos! 
-; Ilij1t wlu! ¡Tu nusenciu me ha pnrecido un 

slglo! 
'l'rerls upnrl'ció en tan grato momento, e Isabel, 

llemdu 11 l'I pot· un sl'ntlmlento que no admitín re­
flexlón, le enluzó sus brazos ui cuello ... y lo besó. 

-¡Oh, .Jor~e. c•·ela que no Yolnría n ,·et·Ie nuo­
en m:\s I PN·dónC>me lo que le dije antes, cunndo 
esmbn <'D su npo¡;t•o la flesta •·omnnn ... En m~s pn­
lubl'U!'l no habht mús que despecho ... 

l\llrntrus Isubt'l y 'l'rc\'is s:> hacían, a solns, pr~ 
wstns dl' t•a•·lño, de csl' c:u·iüo que hasta entonc:es 
huhlnn ot·ultndo en su corazón. 1\lom·e cleda n sn 
hljn g;;pN·nnzn. que se hauin ncoslumbrado a no 
\'ll'h' eu su compniifn : 

-gspernnzu, ¡.c:om¡H·end s nhol'(l que tu "~lisióu" 
es una locur:t ? ... !-;i hubieras esta do en casa, Yigl­
lundu a tu llcrmann, esto no hubiern sucedldo 
uuncn. 

-l'up:\, sl ro t•n mi '':'\Iisión'' no ltubiern ensefin· 
do In Yerd:td a un howb•·e, otra g_rla 1:1 suerte de 
I!>ubel esta not'he. 

-l'ermlteme al 1nenos una cosa, hija mfa; que 
hnga cel'l'nr tu ":\Iislún" por dos semanns, fl{ll' un 
llll'S .• Qull'ro nhom tenerte a ml lado y neortl:u·­
me <.linl'i:uuente d.! que ten¡;o dos hijns en vez de 
un n. 

Por su pnrte, el tombre que habín rlsto In Ver-
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dad comprendln que en Ja vida hay mtis caminos 
que el de la desesperaclón. 

Tre\'IS n~ po~Hn .apn.Ita;se ~n 1~o~ent~ d~ Is~bel · 
Y tan dlstl·afdo estuba con ella, que ~Ioore los so; 
prendló, y, encerrtindose con él en su despacho le 
dljo: ' 

-'rre,·ls, Queda usted despedldo. 

... y tan di .• traldo e.~ta!Ja con ella que M.oore los 
sorprendid. 

Trevls pnlldccló. 
-Esta Yez va de veras-proSigoló Moore. 
-Pero ... 
-Xo hay pero que valga ... He COJDprendido que 

para mf serl1 usted mejor un yerno que un ·aeere­
tarlo. 

-¡Oh, sef1or Moorp! 
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-(¡Oh, pnpli de ml alma !)-exclamó Isabel para 
sus ndentros, oyéndolo todo detrl1s de la puerta, 
abrnzñndose a Espernnza. 

Pero l\loore nuo hlzo mas. 
-Yt\ usted n complir el últlmo encargo que le 

cc.nílaré, 'fre\'IS. Busque a Corbin ... a aqnel Gernr­
do Corbin del acero duro. Trl\lgale aquí. Quiero re­
parar el mal que le hice. 

Colncldlt>ndo con el deseo de Moore, Corbin lle­
gnbn a casa de éste cunndo Trens se prepa1·aba 
pum ::mllr t>n sn busca. 

¡,;1 crlndu se oposo termlnnntemente a dejnrlo 
pnsnt·, y puru lograrlo, Corbin hnbo de npelnr a Iu 

fuerzn. 
l\loOI'(\ ni \'(:'l' n ('orbin tan ngitndo, nrm6se de 

un reníln'r. con l'I que le umenaz6 pot· si él pre­
tendla ngre<llrle. 

- ¡No tlls¡lnre ... no tlil'lpttre ! ... Por lo menos no 
lo hn~n hnstn que me hnyn escuchado Jo que vengo 
n dl'driP. 

-llnhle ustetl ... 
-~ll' he Pntt>rnclo lioy dt> que Itt señorltn Espe-

1'1\lll'.ll, In dlrl'<.-toru de In ··ulsión .. , es hija de u!'l· 
1\'ll... s l<ólo Yengo puru pedirle que llit' perdone un 
mnmcnt o dt> locuru ... 
-~u ptll'cJe u¡;ted lmuglnnrse enanto me alegro 

de ol•·le hubltu· ns!... p¡·ecisamente acniJai.Ja de Ol'­

dennt· u ml secretarlo que saliese en sn busca ... 
Qulero reparar el dnlio que le causé. 

-¿Se reflere usted a lo de la patente?... ¡ Bnl1, 
eso no me Importa! Lo únlco que deseo es que la 
mujer que creyó en ml bondad, sepa que no estoy 
tan bajo como ella, sln duda, lo piensa. 

-1•); usted un ser admirable. Corbin. Yo me lma­
ginnbn hnber sufrldo en unas borns de angustla 
todo lo que se puede sofrir ... pero usted debe haber 
pndecldo mucho mlis que yo ... y por ml culpa. Pero 



pronto quedtm1 ol\"ldado el pasndo. Vamos o. hablar 
cou ml hljn. 

-¿Con In seiiorlla fo}s¡>et·anzn 1 ¡Oh, sl, sr! 
Insenslb em nt~. Corbin se habla ncercndo mucho 

a ~loore, ~· de pt·onto sonó un dlsput·o y el inventor 
cuyó hel'ldo ui sue lo: t>l crindo. incurrlendo en el 
ert·or de que Coruln querlu agredir n ~loore, s ce­
gado por el d specho de haber sldo burlndo por él, 
dlsparó destle unn ,·enruna, creycndo obrar en con­
curdancia con t'I deseo de su ::>eñor. 

Al t·uldo dc la dctonuclón ucudieron todos, y Moo­
t·c mnnd6 lhnn:u· a un méllico. 

Esperanza lunzó un grito ui ver a Corbin berido, 
y umot·osuntcntQ coglú su cabeza entt·e Slts manos, 
~· obedecicndo un lmpul¡;:o de su alum, lo besó en la 
Ct·ente. 

Cot·bin nbr·ió los ojos, en los que bt·iiló Iu llama 
tle In dldtn ui ,·er· u Espet·nnzn. y rumoreó: 
-Us~cd me ha l'DSI?Iindo la Yerdud, s : fioritu Es­

pcrnnzn ... y ~·o qnlero demostrurle que nunca, ntJn­
cn, olvltln r·ó s us leccioncs. 

Moorc, Isnhrl y 'L't'CYis, enmuclecldos por la cmo­
ción, COlli)JI'ClHlleron c¡m• lns nlmns (.]e Esperanza y 
de Cut·bln se hnbfun comrwenclitlo. .. 

• * 
Corbin cm·ú pronto de In her·Jda, y algún tlempo 

des¡>ués, en el old<lo dC>l camino del éxito, demasiu­
do crizndo de luchns. de <'nrldias y de rencores.· en· 
contraron totlos uquellos scres una tranquilu :feli· 
cidau. 

Isubel cnsó crm Tre\'IS. 
Espe•·anza los lmltó con Ger:tt·do. 
Y lloore goznbu con la rlicha de sus hljos. 
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